Cosas que debemos saber 


LOS ENCAJES Y SU FABRICACIÓN 
A MÁQUINA | 


ARIAS son las denominaciones que 
recibe el encaje, según la proce- 
dencia de su invención, o donde se ha 
desarrollado más su industria, tales co- 
mo encaje de Alengon, de Bruselas, de 
Valenciennes, de Malinas, de Chantilly, 
etc.; pero ya con uno ya con otro nom- 
bre, los encajes son maravillosos tejidos, 
fabricados ora a mano ora a máquina, 
que han tomado carta de naturaleza en 
todas las clases sociales. Se fabrican, 
por consiguiente, sencillos para las fami- 
lias modestas y ricos para las adinera- 
das, siendo de unas y otras muy buscados 
para diferentes usos. 

El origen del encaje es desconocido; 
hay quienes opinan que es antiquísimo, 
y otros aseguran que es de invención 
moderna, fundándose en que la delica- 
deza de los hilos que le componen no ha 
podido acomodarse a los procedimientos 
antiguos de fabricación, de suyo imper- 
fectos. En cambio, los primeros, apo- 
yándose en escritos antiguos, hablan de 
los egipcios que se presentaban en sus 
trajes de ceremonia revestidos de ran- 
das de encaje, y de los hebreos que ala- 
baban la laboriosidad de la mujer dedi- 
cada a ese tejido. 

Algunos autores describen, entre las 
antigúedades de Pórtici, Italia, una es- 
tatua de Diana, esculpida en mármol, 
que ostenta en su traje una guarnición 
parecida al encaje moderno. 

En resumen, lo que resulta más pro- 
bado, a pesar de los datos aducidos sobre 
la existencia del encaje en la antigiiedad, 
es que hasta el siglo XV no se desarrolló 
su fabricación; y que el encaje apareció 
poco a poco, tras continuas modifica- 
ciones de los bordados, hasta llegar a 
constituir los primeros encajes propia- 
mente dichos, lo que dió origen a una 
verdadera y rica industria. 

Primeramente los bordados se hacían 
sobre tela lisa; pero resultando el borda- 
do blanco, sobre tela también blanca, de 
aspecto frío y monótono, para conseguir 


darle vida y más relieve se ideó el modo 
de bordar sobre fondos transparentes. 
Fué el primer paso el punto llamado cor- 
tado, muy en boga en el siglo XII, que 
se trabajaba cortando la tela en ciertos 
espacios entre los bordados. Estas par- 
tes agujereadas fueron en un principio 
poco numerosas; pero al paso que se iba 
viendo su buen efecto, se dió más ex- 
tensión a las partes claras, produciendo 
un encaje más o menos burdo. 

Después vinieroh los calados, que se 
ejecutaban sacando de la tela ciertos 
hilos y no conservando en ella más que 
los precisos para sostener y unir entre sí 
los puntos del bordado. Este trabajo 
parece haber sido siempre el pasatiempo 
preferido de las mujeres turcas, quienes 
todavía se dedican a él, y es conocido 
desde muy antiguo en Oriente. 

La paciencia que se necesita para sa- 
car los hilos de un tejido espeso, hizo 
nacer la idea de bordar sobre una tela 
clara procedente de Bretaña; se ensan- 
charon cada vez más las mallas del teji- 
do, hasta llegar a formar una verdadera 
red, que es lo que se llama lacis, esto es, 
una labor de hilo o seda hecha en forma 
de red o enrejado, en la que los hilos 
están entrelazados los unos a los 
Otros. 

Con este procedimiento, el bordado 
era más fácil de ejecutar, por la posibili- 
dad de contar las mallas y reproducir 
diferentes figuras geométricas, hasta por 
los menos hábiles; y así nada tiene de 
particular que tal clase de encaje tu- 
viese gran aceptación entre las mujeres, 
que lo empleaban en cubiertas deadorno, 
de todas clases. 

En el inventario de Catalina de Médi- 
cis se encontraron en un cofre trescien- 
tos ochenta y un cuadrados dispuestos 
para recibir inmediata aplicación, y en 
otro quinientos treinta y ocho cuadra- 
dos, los unos en rosetones y los otros en 
forma de ramos, hechos por sus hijas y 
criadas, que pasaban el tiempo en tales 
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DIBUJANDO EL ENCAJE 


Dibujante trazando natrones nara encajes mecánicos. 


Mz. 3 


Perforación de cartones, siguiendo el dibujo marcado por el dibujante. 
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COSIDO DE LOS PATRONES 


Los cartones son cosidos formando una cadena que trabaja alrededor de un cilindro perforado, el cual dirige el hilo, 
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labores de encaje, con las que dicha 
dama tenía adornado su lecho. 

Al generalizarse la afición a estos tra- 
bajos, se echó de ver la necesidad de di- 
bujos convenientes para su ejecución, 


llegando a eclipsar el encaje durante se- 
senta años, por sus maravillas y riqueza, 
el brillo y el lujo de todos los adornos 
del tocado. Las mujeres se envolvían 
materialmente en sus ondas ligeras, ]le- 
gando a tocar las 
lindes de la ex- 
travagancia en 
tiempo de la 
Regencia y del 
estilo rococó, 
cuando brillaron 
las célebres fa- 
voritas Pompa- 
dour y Du Barry, 
época en que fué, 
como en ninguna 
otra, exuberante 
el lujo desple- 
gado en los en- 
cajes franceses y 
de otros países. 
El siglo XVIII 
cubrió de encajes 
el tocado tanto 
de los hombres 
como de las mu- 
jeres; en esta 
época dominaron 
las  chorreras 
y puños vueltos, 
entre los abates 
y demás personas 
que se preciaban. 
de vestir a la 
moda, y se llevó 
el lujo a tal ex- 
i tremo, que para 
conseguir merce- 
des del rey o de 
los ministros era 
preciso prodigar 
el encaje francés 


El patrón, cosido y agujereado según el dibujo, gira sobre unas varillas de acero hasta la exagera- 


que, guiadas por las perforaciones, tejen el encaje, según el modelo correspondiente. 


siendo insuficientes los que se hacían a 
mano. La invención del grabado y la 
imprenta vino a suplir esta falta, con la 
reproducción de colecciones de dibujos 
de bordado de encajes de diferentes es- 
tilos y formas, que se usaron con pro- 
fusión durante los reinados de Enrique 
TV, Luis XIil y Luis XIV de Francia, 
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ción. 

Cuando ocupó el trono de Francia 
Luis XVI, y las encantadoras gracias de 
María Antonieta la hicieron reina de la 
moda, ésta se sometió incondicionalmen- 
te a sus gustos, y la joven reina, confian- 
do en su gracia y hermosura, adoptó la 
sencillez en su tocado, desterrando casi 
enteramente el oro y la plata de los 


Los encajes y su fabricación 'a máquina 


adornos, que fueron sustituidos por el 
encaje, más elegante y ligero. 

En Inglaterra no se usó menos el en- 
caje que en Francia, pues solamente la 
colcha que cubría la cama de la reina, 
era de valor extraordinario: unos diez 
y nueve mil pesos oro. 

Bélgica no quedó a la zaga en la 
industria encajera; y en Bruselas se 
hacen aún grandes cantidades de encaje 
de punto de aguja, de gran variedad, que 
se exportan principalmente a América, 
- en donde se consumen partidas con- 
siderables de ellos. 

Famosos son también los encajes de 
Venecia, Irlanda y Suiza, que son bus- 
cados solícitamente por las personas 
aficionadas a esta clase de labores. 

Hasta aquí hemos hablado de los 
encajes verdaderos, esto es, de los que se 
fabrican a mano; réstanos decir algo 
acerca de los encajes de imitación, o sea 
elaborados a máquina, y cuya manera 
de ejecutarse ilustran con toda claridad 
los grabados. : 

En la imposibilidad de describir minu- 
ciosamente la máquina o telar encajero, 
nos limitaremos a exponer en qué con- 
siste en substancia su funcionamiento. 
En primer lugar, la madeja del hilo que 
se ha de transformar en encaje se devana 
en unos carretes de madera, de los que 
parte a diferentes cilindros (a veces unos 
doscientos), o a otros carretes de latón, 
que en algunas máquinas encajeras lle- 
gan hasta cinco mil. Por ciertas espe- 
ciales combinaciones mecánicas, unas 
tiras de cartón, en que está trazado el 
dibujo con agujeritos, hacen subir y ba- 
jar unas varillas de acero que ponen en 


juego las diferentes partes del mecanis- 
mo destinado a dirigir la marcha de los 
hilos, Éstos pasan desde los cilindros 
por finas barras de acero, que se mueven 
de derecha a izquierda impulsadas por 
las varillas citadas. Si los hilos parten 
de los carretes de latón, el movimiento 
es de delante hacia atrás, de forma que 
dos hilos se cruzan y entrecruzan cons- 
tantemente, en el sentido indicado por 
los agujeros de los patrones. 

Este es, en resumen, el funcionamien- 
to de la máquina, variando ésta según la 
delicadeza del encaje, cuyo acabado o 
remate se verifica a mano generalmente, 
y por diferentes procedimientos. 

El encaje mecánico es siempre menos 
suave y flexible que el fabricado a mano, 
y al mismo tiempo es más aplanado que 
éste. Por efecto del sistema de fabrica- 
ción, no es posible rematarlo perfecta- 
mente, según acabamos de indicar, sien- 
do, por tanto, ésta otra de las cosas que 
ponen de relieve la diferencia entre el 
verdadero encaje y el de imitación. 

En un principio la fabricación mecá- 
nica se limitaba al fondo o tul, aplicando 
después el adorno; pero en la actualidad 
la industria encajera ha progresado hasta 
el extremo de producirse, por medio 
de los nuevos telares sistema Bacquard, 
unos encajes tan perfectamente imita- 
dos, que es difícil distinguirlos de los de 
fabricación a mano, y estas pequeñas di- 
ferencias van de día en día desapare- 
ciendo, así como se va también reducien= 
do el coste de fabricación, lo que da 
lugar a que se extienda el empleo de 
esta clase de labores, reservadas ante- 
riormente a las personas acaudaladas. 
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DEVANANDO LAS |MADEJAS 


que el hilo pasa a unos cilindros largos. 


O 


Encajero pasando los hilos de los carretes de madera a los cilindros, 
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ADA DE HILO LOS CARRETES ES LATÓN 
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El carrete de latón, con su fino muelle, que lo sujeta al carro y mantiene el hilo en marcha. 
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MAQUINA ENCAJERA FUNCIONANDO 


Máquina Capaz de pu mil tiras de encaje a la vez. 
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MAQUINA ENCAJERA, QUE PARECE TENER INTELIGENCIA 


Bed 


El encaje en el cilindro. 


Curiosa máquina en que una obrera, después de trazar el dibujo en un papel, como con un pantógrafo, puede 
tejer unos 20 metros de encaje a la vez, haciendo funcionar 150 agujas. 
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